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Introducción



 


Uno de los procesos más interesantes del siglo XIX en Colombia fue la organización y diferenciación de los distintos grupos que definirían posteriormente los modelos políticos de organización. No fue una tarea fácil, ni el camino era claro, sino que más bien el recorrido estuvo marcado por contradicciones, aprendizajes difíciles, guerras civiles de todos los tenores y profundas crisis políticas que en varias ocasiones fueron resueltas mediante el patíbulo, el exilio, las expropiaciones o la cárcel. Fue un período de definiciones.


La guerra de Los Supremos (1839-1942) y la Constitución de 1843 fueron los dos hitos propios de la primera mitad del siglo XIX que marcaron la diferenciación ideológica que conduciría a la creación de los dos partidos políticos nacionales. En 1848 la estructuración formal del partido Liberal estuvo ligada íntimamente a la agricultura de agro exportación; en especial, la nueva dinámica comercial condujo a que un sector de ese partido –el núcleo del Radicalismo– se identificara plenamente con el librecambio.


No obstante, hacia mediados del siglo XIX la estructura económica y política colombiana entró en una nueva etapa. Los cambios se iniciaron durante el gobierno de Tomás Cipriano de Mosquera y tomaron su forma definitiva en el de José Hilario López, en lo que más tarde se denominó las Reformas Liberales. Los principales avances se consolidaron a partir de 1849 con el reconocimiento de la inviolabilidad del derecho a la vida y a la propiedad, la libertad de cultos, el sufragio universal, la abolición de la esclavitud, la instauración de los resguardos indígenas, la ampliación de las libertades civiles y de prensa, la abolición de la pena de muerte por delitos políticos, la derogación de la prisión por deudas y del reclutamiento forzoso, la descentralización de la administración y de los impuestos, el mayor control de los gobiernos locales sobre la Iglesia y la supresión de los tribunales eclesiásticos especiales. Este paquete de reformas se llevó a cabo en su mayor parte durante el gobierno de José Hilario López y fueron elevadas a categoría constitucional en 1853[1].


En términos económicos se puede afirmar que el librecambio se instauró durante el gobierno de Mosquera con la Ley del 14 de julio de 1847, la cual estableció la libertad comercial en el país, modificando las tarifas aduaneras existentes hasta ese momento (los aranceles ad-valorem, el sistema de aforo por arancel y los derechos específicos a las importaciones). En particular, en el artículo 39 se determinó que todo producto de importación debía pagar el mismo derecho en las mismas condiciones de pago y se disminuyó este impuesto en más del 25%, eliminando además el derecho de tránsito para las mercancías extranjeras por el Istmo de Panamá y una reducción en el derecho de tonelaje2.


Es importante tener en cuenta que las anteriores afirmaciones son generalizaciones, pues tanto al interior de los nacientes partidos políticos colombianos de mitad del siglo XIX como de otros grupos políticos, sumadas las importantes diferencias regionales y subregionales, existía movilidad en términos de los diferentes sectores involucrados y de los mismos individuos que los componían. Las realidades políticas, los cambios en el poder, las nuevas alianzas determinaron oscilaciones dentro de las corrientes generales que debían ser tenidas en cuenta. Así, las medidas políticas que acompañaron al libre cambio tampoco estuvieron exentas de conflictos al interior del naciente partido Liberal. El conflicto más importante fue protagonizado por los artesanos quienes, arruinados por la difícil competencia proveniente del exterior, comprendieron inmediatamente las consecuencias de la rebaja de los derechos de importación y hacia finales de la década de 1840 se organizaron alrededor de agrupaciones ya existentes como las sociedades democráticas o las mismas de artesanos3.


La adopción del librecambio condujo a la unión de los manufactureros y los artesanos –draconianos– en contra de los comerciantes –gólgotas– al interior del partido liberal; es decir, se enfrentaron las posturas proteccionistas a las librecambistas. No obstante, las doctrinas librecambistas llegaron a controlar el poder y no solo aprovecharon los ciclos de auge de la quina, el algodón, el caucho, el añil y, especialmente, del tabaco, sino que se convirtieron en comerciantes e importadores cuya suerte estuvo ligada al devenir del mercado internacional.


Sin embargo, la división entre gólgotas y draconianos (comerciantes y artesanos, respectivamente) solo puede sostenerse de manera muy superficial. En términos generales los sectores tradicionales del liberalismo se apoyaron en los artesanos cuyos intereses se vieron más afectados por el librecambio, lo cual no puede entenderse solamente como una manera de mantener las formas tradicionales de producción o los mecanismos proteccionistas, sino también como una forma de cooptación de una importante fuerza política4.


De esta manera, los grupos más denodados de artesanos organizados en sociedades democráticas se unieron junto con los militares de la vieja escuela –que habían perdido su protagonismo luego de la independencia– y, en respuesta a lo más álgido de las reformas del gobierno de José Hilario López, en 1854 respaldaron la dictadura de José María Melo. El gobierno de Melo fue derrotado tras la unión de gólgotas y conservadores el 4 de diciembre de 1854, aunque los últimos no lograron recuperar el poder5.


Entre tanto la importancia económica de la agroexportación prevaleció sobre los intereses de los artesanos, particularmente por que la bonanza tabacalera garantizó el más importante flujo de divisas desde la Independencia y permitió la consolidación de una poderosa élite vinculada al comercio exterior. De igual manera, en ausencia de flujos de capital importantes hacia Colombia, las importaciones estuvieron fuertemente correlacionadas con las exportaciones, lo que incrementó significativamente los ingresos fiscales aduaneros y con ello el gasto fiscal.


 


MAPA 1


DIVISIÓN POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA (1865)
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Fuente: Manuel María Paz (1889) tomado de Sastoque Ramírez, 2015, p. 54.


 


Las reformas produjeron no solo la oposición de los conservadores, sino una oposición dentro del mismo liberalismo. El partido Liberal recuperó el control del poder en la Guerra Civil de 1860-1862, cuando pudo consolidar su proyecto político mediante la Constitución de 1863. Esta Constitución, redactada en Rionegro, ratificó las medidas anticlericales de Mosquera, reorganizó el país en una estructura federal descentralizada en extremo, y amplió los derechos individuales hasta incluir la irrestricta libertad de expresión y el derecho a poseer y comerciar con armas, entre otras. Se inició así el período conocido como el Radicalismo6.


En medio de estos cambios políticos el cultivo del tabaco alcanzó su auge exportador a finales de la década de 1860, teniendo su mayor pico entre 1866 y 1867. Los ingresos por exportaciones de tabaco pasaron de $100.000 a $200.000 anuales en la década del cuarenta, obtuvieron los $5.000.000 anuales en el periodo que va de 1850-1875, y descendieron a $564.097 después de 1877. De manera similar, las exportaciones de añil llegaron a los $528.575 en 1870 y se redujeron a $36.080 en 1877, y el caucho pasó de 1.084.943 kilos exportados en 1871 a 304.512 kilos en 1875[7].


En general, las principales bonanzas exportadoras fueron las del tabaco, aproximadamente entre 1850 y 1880; la de la quina entre 1870 y 1874; la del añil entre 1870 y 1873, y finalmente la cafetera en las últimas dos décadas del siglo. Otros productos como el algodón, los sombreros de jipijapa o los palos de tintes tuvieron algunos momentos de auge. Al mismo tiempo el oro mantuvo una producción creciente, en especial en la zona antioqueña, aunque su participación disminuyó en virtud del crecimiento de otras exportaciones.


A pesar de sus ventajas, el modelo agroexportador recibió un duro golpe en 1873, cuando enfrentó las consecuencias de una de las más profundas crisis del capitalismo mundial. En ese momento Inglaterra fue desafiada por nuevos competidores como Estados Unidos, Francia y Alemania. El primero vivió un proceso de expansión económica que desembocó en una febril actividad ferroviaria acompañada de una fuerte especulación financiera que trajo como consecuencia la caída de la bolsa de Nueva York en 1873 y arrastró a todo el mundo financiero8. Por supuesto, los efectos negativos sobre las exportaciones colombianas no se hicieron esperar, enfrentando una caída en los precios y en la demanda de los diferentes productos en esos mercados.


La situación política tampoco fue satisfactoria: las elecciones de 1876 enfrentaron a un líder indiscutible del liberalismo radical, Aquileo Parra, con el ahora independiente Rafael Núñez, de forma que algunos de los seguidores de Núñez en la costa Atlántica efectuaron levantamientos armados con el fin de evitar cualquier injerencia del gobierno en los comicios electorales y, como respuesta, el gobierno tomó medidas para garantizar el proceso; no obstante, ninguno de los dos candidatos obtuvo la mayoría necesaria de cinco votos de los Estados, por lo cual el Congreso debió tomar la decisión. Parra fue elegido presidente por 48 votos, contra 18 de Núñez.


Entre 1876 y 1877 el país enfrentó un nuevo conflicto interno: las reformas en la educación implementadas desde el 1.º de noviembre de 1870, cuando el gobierno de Eustorgio Salgar promulgó la ley de enseñanza laica, y la llegada en los años siguientes de la misión alemana que tuvo como objetivo la formación de los profesores de las escuelas normales, así como la creación de nuevas escuelas públicas, generaron profundas tensiones entre los sectores más tradicionales del liberalismo, el partido conservador y la Iglesia, con el gobierno radical. Aunque las dificultades económicas limitaron severamente las posibilidades de implementación de la reforma pedagógica y las tensiones partidistas sobrepasaban el tema, el conflicto estalló finalmente en julio de 1876 en el Estado del Cauca y se extendió en los meses siguientes a Antioquia, Tolima, Santander y Cundinamarca. Recibió el nombre de la Guerra de las Escuelas.


Para 1878 el panorama económico era complejo. Ante la Sociedad de Agricultores Colombianos Salvador Camacho Roldán describió en un discurso del 31 de marzo de ese año una situación bastante difícil, pues la mayor parte de las bonanzas exportadoras habían terminado. Tras dos momentos importantes (de 1833 a 1836 y de 1863 a 1873) el algodón prácticamente había desaparecido frente a la competencia internacional9; las perlas y la concha de perla que se habían destacado en Panamá y La Guajira ahora estaban agotadas; el país tenía niveles de producción de azúcar tan bajos que incluso lo llevaban a pensar en la necesidad de importarla de Europa; el caucho colombiano también había desaparecido de los mercados de Londres y Nueva York; el añil era ya un asunto del pasado; la quina se encontraba en franca decadencia debido a los cultivos en las Indias inglesa y holandesa, y el tabaco estaba sumido en una crisis muy fuerte10.


A esto se sumó la crisis interna derivada de la situación anterior, pues importantes regiones del país habían sustentado su dinámica económica y social en las exportaciones. Así, la crisis de esos productos golpeó en distintos momentos a casi todos los Estados de la Unión con un alza generalizada de los precios durante la década de 1870; Camacho Roldán registraba un aumento del 300% en el precio promedio de los arrendamientos durante ese período y del 50% en los productos de vestido y calzado importados. Solo entre mayo y junio de 1881 el precio del ganado “gordo” había subido un 30%, aunque luego bajaría11.


La inestabilidad política y la crisis financiera minaron las bases políticas y económicas del liberalismo radical; no obstante, su programa filosófico y económico se mantuvo hasta las elecciones de 1878, con el triunfo del general Julián Trujillo. Núñez llegó a la presidencia en 1880 con una propuesta política que sostenía que la libertad individual debía estar limitada por los derechos de la sociedad en general; el sistema educativo se debería basar en el cristianismo; la república se debía organizar bajo un canon de autoridad y la Constitución debería dotar al gobierno del poder necesario para inspirar respeto por la autoridad y garantizar la estabilidad política12. Este régimen estaba integrado por los conservadores, opositores fieros de las reformas radicales, y por un grupo de liberales, liderados por Rafael Núñez, quien formó parte del sector independiente del partido Liberal, que se oponían a las doctrinas de laissez-faire, y a la separación de la Iglesia y el Estado. Esta coalición formó el partido Nacionalista.


Con respecto a la política económica, Palacios sostiene que los radicales y los regeneracionistas respaldaron el modelo agroexportador colombiano, pues ambas visiones fueron penetradas “por la esperanza en el progreso económico”13. Así, los radicales gozaron de buena parte del auge del tabaco, la quina y el añil, y la consolidación de la Regeneración en 1886 coincidió con el inicio de un nuevo ciclo de exportaciones: el del café. Este ciclo estuvo acompañado de un alza exagerada en los precios internacionales del grano a finales de 1880 y comienzos de 1890[14]. 


La diferencia entre radicales y regeneracionistas radicó principalmente en la definición política de las relaciones entre las clases sociales. Los liberales radicales pensaban que el desarrollo del capitalismo por sí mismo promovía las libertades individuales, la democracia política y una ininterrumpida movilidad social, mientras que los conservadores y regeneracionistas “pensaban que el capitalismo ‘espontáneo’ corroía los pilares de cualquier tipo de progreso: la autoridad, la tradición religiosa y el Estado central”15, y por ello el capitalismo se debía sustentar en un orden social estable.


De este modo la discusión sobre el tipo de sistema monetario se convirtió en una de las controversias más fecundas y de mayores alcances del siglo XIX. Así, el comienzo de la vida republicana debió enfrentar las penurias fiscales derivadas de la independencia y de los conflictos civiles que pronto se generaron entre las diferentes facciones políticas. De esta suerte, la débil vinculación al comercio internacional y el peso de la deuda externa hicieron aún más difícil la tarea de organizar un sistema monetario en el país.


Las medidas que se tomaron a lo largo del siglo XIX para solucionar estas dificultades estuvieron determinadas por el debate político y por las luchas de poder al interior de las élites regionales, y se expresaron en el ámbito nacional por intermedio de los grupos políticos que se consolidaron durante ese período. Más allá de su validez técnica o su viabilidad, las respuestas estuvieron vinculadas de forma indisoluble a la visión de nación que cada uno de estos grupos pretendió imponer o impuso sobre los demás. 


La hipótesis central de este trabajo es que la política monetaria fue uno de los elementos centrales en la construcción del Estado –como aparato funcional– y de la Nación –como aparato cultural– en la Colombia decimonónica, aunque no necesariamente de su éxito, en tanto permitió que la élite tuviera un mayor control económico y definió un conjunto simbólico que expresó cada uno de los modelos políticos en competencia.


En ese sentido la moneda admite la creación de mecanismos simbólicos que permiten construir un fondo común de relaciones sociales. Este, como otros dispositivos culturales –la imprenta, la religión, etc.–, faculta a los miembros de una comunidad a definirse como pertenecientes a ella, lo que exige un alto grado de naturalización o sacralización en el uso de dichos símbolos para que sean realmente efectivos. Por tal razón, la confianza del “público” o de la comunidad en la moneda, o en el sistema monetario que esta representa, es fundamental para que este mecanismo se convierta en un elemento de cohesión social y de representación de la soberanía nacional.


Así, el estudio de los mecanismos que permitieron crear y desarrollar Estados nacionales en América desde finales del siglo XVIII y principios del XIX supone un interés particular. La principal razón es que, en lo que atañe al surgimiento del nacionalismo, parecen estar presentes los factores tradicionales que han dominado el pensamiento europeo. En primer lugar, donde quiera que se piense (Brasil, Hispanoamérica o Estados Unidos) el lenguaje no fue un elemento que diferenciara las respectivas metrópolis, pues todos fueron Estados criollos, formados y liderados por personas que compartían un lenguaje común y descendían de aquellos contra quienes luchaban. De hecho, el lenguaje nunca fue un asunto en las luchas tempranas de liberación nacional16.






OEBPS/images/cover.jpg
Moneda y Nacion

Del federalismo al centralismo economico
(1850-1922) - 2.2 ed.

Juan Santiago Correa R.






OEBPS/images/img2.png
AT VIO
NUEVA - GRANADA
esTavos: unlnu ot cotomsia

neriBLIcn beL ccunoon

|
‘
i
|






OEBPS/images/img1.png
Colegio de Estudios
Superiores de Administracién





